
Era un ardiente jueves de la tarde de aquel 9 de enero 
de 1964, cuando una representación de estudiantes 

institutores marcharon hacia la Escuela de Balboa, con 
nuestra bella enseña patria, a exigir el cumplimiento 
del acuerdo que establecía que en la llamada Zona del 
Canal, al lado de la bandera norteamericana, debía izarse 
la bandera nacional.

Los estudiantes fueron cobardemente agredidos por 
los “zonians” y su policía colonial, nuestra bandera fue 
desgarrada por los usurpadores, pero los estudiantes 
valientemente la conservaron.  La noticia comenzó a 
regarse como pólvora por toda la ciudad, y una ola de 
justa indignación se levantó con marchas y protestas que 
fundamentalmente se dirigían hacia la hoy Avenida de 
los Mártires (4 de julio), allí donde una cerca separaba el 
territorio nacional de la otra parte que nos fue arrebatada 
con el leonino tratado Hay-Bunau Varilla.

Era el año del 50 aniversario del Canal y los patriotas 
exigían soberanía total en todo el territorio nacional.  La 
población fue masacrada. Ascanio cayó primero y tras él, 
acribillados, otros 20 compatriotas.  Hubo más de medio 
millar de heridos.  La presión popular obligó al presidente 
de turno a romper relaciones con Estados Unidos y el 
mundo se asombró al ver como un país indefenso se 
enfrentaba a la potencia imperialista más poderosa del 
mundo.

Nunca antes el pueblo humilde, su juventud y sus 
estudiantes habían brillado tan intensamente.  Los 
enfrentamientos se desarrollaron en las ciudades de 
Panamá y Colón, pero todo el país se movilizó henchido 
de fervor patriótico.

A partir de ese momento ya los gobiernos de turno, 
tanto en Panamá como en Estados Unidos, supieron que 
todo tenía que cambiar. Ya no se trataba simplemente 
que nuestra bandera ondeara al lado de la de las barras 
y las estrellas, se buscaba una solución definitiva que 
desmantelara de una vez por todas el enclave colonial y 
expulsara la soldadesca yanqui aquí acantonada en 14 
bases militares.

El 31 de diciembre de 1999, el Canal pasó a manos 
panameñas y el último soldado yanqui tuvo que salir.  
Previamente, el 20 de diciembre de 1989, en el año del 
75 aniversario del canal y de los 25 años de la gesta 
patriótica, nuestro país fue invadido por las tropas 
norteamericanas abriéndose el período mal llamado 
democrático.  Posterior a ello, con el consentimiento del 
Gobierno PRD de turno de Ernesto Pérez Balladares, 
los norteamericanos ensayaron la fórmula del Centro 
Multilateral Antidrogas (CMA) como un último recurso 

para mantener su presencia militar en Panamá, pero la 
movilización popular la hizo fracasar.

¿Otra República?

No obstante, las fracciones del capital que dominan 
los principales partidos políticos del país concertaron un 
pacto que les permitió controlar el Canal y usufructuar los 
bienes revertidos.  Y establecieron allí una Autoridad del 
Canal de Panamá (ACP) que funciona como una República 
aparte, como un nuevo enclave, a favor principalmente 
de los intereses del Club Unión, los mismos que en su 
momento se opusieron a la lucha por nuestra soberanía 
y que acusaron a los luchadores sociales de maleantes, 
revoltosos, subversivos y comunistas.

Ahora, en el centenario del Canal, esto ha quedado 
muy claro con el desarrollo del proyecto de ampliación 
del Canal que FRENADESO siempre denunció como una 
estafa.  Ahora se comprueban las mentiras de la ACP, mil 
veces desenmascaradas por FRENADESO.  Siempre lo 
advertimos, el canal costará más y no se realizará en el 
tiempo previsto.  Se presentó el proyecto sin el diseño de las 
esclusas, sin tomar en cuenta otros factores importantes 
como la inflación, crisis mundial, riesgos ambientales, etc., 
todo como parte de una campaña de mentiras y engaños 
impulsada por los grandes medios de comunicación, 
empresarios, partidos políticos, instituciones, la embajada 
de EE.UU., en fin, el establishment, para embaucar al 
pueblo en el referéndum.

La página más hermosa 
de nuestra historia



Ahora, corresponderá a Panamá pagar en sobre costos 
cientos de millones a los piratas y corsarios del GUPC, 
sin que pase absolutamente nada, ya que a la ACP se 
le ha permitido de todo, hasta manejar el Canal como 
una República aparte o como otro enclave, y repartirse 
entre sus altos ejecutivos, quienes al parecer no están 
conformes con los jugosos salarios que reciben, casi 
25 millones de dólares en bonos en los últimos 10 
años.  Hablamos de cuantiosas sumas en sobre costos 
y despilfarro que bien hubiesen ayudado a resolver 
acuciantes necesidades de la población.

Nutrirnos del 9 de Enero

Por ello, hoy más que nunca, hay que rescatar el 
ejemplo de coraje, dignidad y patriotismo de aquella gesta, 
hasta hacer valer las justas aspiraciones de soberanía y 
redención y que el Canal sea de verdad patrimonio del 
pueblo y no otra fuente de enriquecimiento de los 115 
ultra millonarios y sus mandaderos.

Ello pasa por fundar una nueva república mediante una 
Asamblea Constituyente Originaria con plenos poderes 
y autoconvocada por el pueblo, ya que a seis meses del 
nuevo gobierno se comprueba que estamos ante más 
de lo mismo, neoliberalismo, privatizaciones (puerto de 
Corozal, Metro S.A., Tocumen, etc.), exclusión, burla, 
mentiras, nepotismo, corrupción y nombramientos 
inconsultos hechos por amiguismo, compadrazgos, 
afiliación partidista, o acuerdos de recámaras, como 
siempre.  Un gobierno sumiso a grupos de poder 
económico que lo controlan totalmente y dependiente de 
un Pacto de Gobernabilidad que no tiene entre sus fines 
acabar con la corrupción ni la impunidad.

Hemos vivido además el proceso electoral más largo 
de los 25 años, signado por la corrupción, el fraude, la 
compra de votos, el clientelismo, tanto en las elecciones 
del 4 de mayo como en las elecciones parciales celebradas 
posteriormente.

Las denuncias de corrupción que se hacen a funcionarios 
del gobierno pasado, donde no hay un solo mono gordo 
preso, busca levantar una cortina de humo sobre otros 
casos de corrupción donde están implicados funcionarios 
de otros gobiernos o escándalos como los más de 400 
millones del PAN usados por diputados de todos los 

partidos tradicionales en clientelismo y administrados por 
diversas juntas comunales.

Con ello se pretende también ocultar otros graves 
problemas como el costo real de vida, el alza de la tarifa 
eléctrica, los reclamos de los jubilados, pacientes de 
enfermedades crónicas, justas demandas de educadores 
que aún no reciben los anunciados aumentos, las luchas 
laborales, el deterioro en salud y educación, la crisis en 
el transporte, los altos índices de inseguridad, mientras 
se presentan proyectos depredadores del ambiente y 
neoliberales como Colón Puerto Libre, enclave donde se 
pretenden desconocer derechos laborales fundamentales 
y fomentar mano de obra barata, mientras se ocultan los 
planes de reformas a la Caja de Seguro Social (CSS) que, 
entre otros propósitos, busca aumentar la cuota obrera, 
incremento de cuotas y edad de jubilación, y pérdida de 
beneficios para el asegurado.

Mientras esto persiste, el país se sigue hundiendo en la 
podrida institucionalidad existente.

En este 51 aniversario de la Gesta Patriótica, honramos 
a nuestro héroes y mártires comprometiéndonos a 
no desmayar en la lucha que ellos llevaron adelante y 
seguir abrazando esos ideales puros que nos iluminan 
el camino.

FRENADESO este viernes, a las 8 de la mañana, en la 
estación del Metro de la 5 de Mayo, rememora el recorrido 
que hace 25 años, el 9 de enero de 1990, a solo 20 días 
de la invasión yanqui, con el país ocupado militarmente, 
realizó un grupo de patriotas agrupados en la Jornada 
Nacionalista y Democrática, para que en aquellos días 
tan infaustos para nuestro pueblo, no quedara en el olvido 
la página mas hermosa de nuestra historia.

Gloria eterna a los Héroes y Mártires de la 
Gesta Patriótica de Enero de 1964.

¡Sin Luchas no hay Victorias!
¡La Pelea es Peleando!

Panamá, enero de 2015.

FRENADESO 
FRENTE NACIONAL POR LA DEFENSA DE 

LOS DERECHOS ECONOMICOS Y SOCIALES


